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•cuando alguna vea tenga que refutarla.

79 A tratar como asuntos extraños 
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No hacemos ?
De la manera más inocente, la 

muy respetable “Palabra” al dar 
cuenta en el númerc tercero de 
su edición, correspondiente al 29 
de Enero, de los periódicos que 
se publican en la Capital, para ha­
cer significar que ninguno de 
ellos abroga en favor del actual 
Gobierno, muy sigilosamente ex­
cluye á e l  e c o ; aunque es ver­
dad que nosotros no nos tenemos 
por periodistas, ni falta que nos 
hace, no por eso vamos á dejar 
pasar desapercibidas la maledi­
cencia y la manera como procede 
dicho periódico; porque debe te­
nerse en cuenta que quienes pro­
testan lanzarse al circo con ar­
mas tan bayardas y con tan lim­
pias ejecutorias, debieran inspi­
rarse en la justicia, y saber ade­
más que así como no hay conten­
dor insignificante por pequeño 
<jue á primera vista aparezca ser, 
del mismo modo los amigos, ó en 
este caso los periódicos defenso­
res del actual Gobierno, si por 
aparecer microscópicos, hasta 
ahora no se han hecho pesar en 
la balanza de la moderna Astrea 
que hoy ha resurgido en esta 
Orpital, para pesar los actos de 
la actual Administración; debe 
tenerse en cuenta, repetimos, que 
muchas veces los defensores más 
humildes y que han pasado siem­
pre con recato, han hecho proe­
zas que les ha valido más que a- 
quellas llevadas ^ cabo por quie­
nes sabiendo darse renombre de 
caballeros desfacedores de agra­
vios, lánzanse, sin embargo, sólo 
en pos de la fascinadora Dulcinea, 
para encontrar s u s Maritornes, 
mientras que aquellos,como el pe 
queño David salen, para volver 
victoriosos, al encuentro de los 
Goliats, que pretenden con. su 
gigantesca estatura, y basados 
en sus fuerzas amedrentar á los 
débiles, sin recordar, empero,que 
cuando se tiene de por parte la 
razón, los enanos pueden muy 
.bien vencer á los gigantes.

Muchas veces la piedra dis­
parada con ia honda, causa tanto 
y más efecto que la curva y 
adevqsa cimitarra.

* «

Si pues para tan bayardos ada­
lides de las causas muertas, El

eco no tiene significación alguna 
sépase, empero, que sus redacto­
res jamás han apostatado por seña 
ladas conveniencias del momento, 
ni por temer el sacrificio en los 
instantes álguidos de prueba; así 
como, tampoco, han delatado por 
pura cobardía, implorando indul­
gencias aún antes de consumados 
los hechos; demuéstrase, pues, á 
todas luces su modestia y humil­
dad y su abnegación nunca men­
tida; su verdadero amor y los 
sentimientos patrióticos que los 
ha guiado siempre que se ha o- 
frecido luchar en beneficio de la 
patria, entendiéndose por ello, á 
medida de sus fuerzas que han 
sabido siempre conservar in­
cólumes, con la fe que dá al espí­
ritu la conciencia de los actos 
inspirados en el bien.

Cuando la vil materia tiembla 
y se estremece al presentimien 
to de la inacción y sólo la parte 
animal obra en el hombre; cuando 
sólo se .pretende vivir para sí 
mismo, engolfándose el indi­
viduo en un egoísmo estéril; 
cuando nada hay que hable al es­
píritu ese lenguaje que sólo es­
cuchan las conciencias limpias, 
murmullo de veracidad y de jus­
ticia, que hace á la frente honra­
da levantarse erguida, iluminada 
con la luz de la inocencia; cuando 
se carece del valor moral en el 
determinado ensimismamiento 
de una mentalidad vasta y llena 
de vigoroso encefalism© y no se 
tiene el valor físico para sostener 
el intelectual, y cuando olvidán­
dose cándidamente del sexo abró- 
gasen licencias reservadas al con­
trario ¡ah'- entonces, debiérase 
guardar ese recato que aconseja 
una simple y falaz hipocresía,para 
que la Moral, señora del mundo, 
no tenga que llorar geremíaca- 
mente sobre el escombro de su 
templo en ruinas.

Humildes é ignorados, venimos 
aquí desde el país lejano del en­
sueño, como pudiera decírsenos, 
no con la cabeza sonámbula de 
cálculo, ni á medir nuestra vari­
lla con la prepotente espada de 
los bayardos, ni á gritar «Eurêka* 
como ciertos modernos Arquime- 
des, sino á expresar el eco since­
ro de nuestra conciencia, que aún 
no carece de la virtud de la fide­
lidad.

¿Quién no conoce á ciertos 
hombres? cuándo no se les ha 
visto salir, como leones del de­
sierto, abiertas las faces treme­
bundas, en pos de las huellas de 
su presa, para proclamar siem­
pre con el mismo grito—grito 
gastro—estomacal—vía vieja y e- 
terna letanía, la reivindicación de 
los siempre lesionados derechos? 
¡Oh, el hompre, no dejará de ser 
la misma barca atravesando siem­
pre el mismo río!

Lástima! Lástima!............
• ** *

Hace bien, muy bien “ La Pala­
bra”  en haber callado ese nom­
bre, por que de lo contrario ya 
le habría repercutido en sus cas­
tos oídos el Eco mismo de su pro­
pia voz-

Nerviosos como un niño á quien
le anuncian la presencia del cuco, 
sinembargo, nosotros nos hemos 
permitido hacer alusión á esa Né­
mésis airada, vengativa, soberbia; 
á esa Minerva, hoy convertida en 
Mentor de este novísimo Teléma- 
co entiéndase-el Pueblo-á quien 
con su virtud maravillosa habrá 
de arrojar al Mar desde lo alto 
de la roca de esta nueva Chipre, 
para que gane la nave que ha de 
conducirlo á las riberas del dora­
do País, visión de Patria ennoble­
cida: ................anhelada esperan­
za de una fu tura grandeza.
. ¿S i................?

Oh! ya os conocemos, Ma- 
quiavelos que pretendéis llevar 
la capa de los Fenelones, conti­
nuad, continuad, vuestra misión 
noble, justa, redentora y santa.Imperdonable.

Asombro é indignación ha 
causado el procedimiento inco­
rrecto y no autorizado, conque el 
Presbítero español, Bergaris- 
taing, ha correspondido la hos­
pitalidad y servicios que le han 
dispensado los taboganos.

El negarse el sacerdote men­
cionado á prestar los auxilios di­
vinos á una señora tabogana en 
los últimos momentos de su vida, 
el negarse á bautizar un niño en 
brazos de la muerte por el solo 
hecho de no habérsele dado aviso 
anticipado de veinticuatro horas, 
y ef. hecho de haber arrojado á la

| Director: B enigno P alma................ . » 1 - *
playa de Taboga, los restos hu­
manos que se hallaban deposita­
dos en la iglesia, es un acto im­
propio de un sacerdote católico, 
una profanación que se merece 
su castigo.

La razón en que se apoya el 
español Bergaristaing, para el úl­
timo de los actos que denuncia­
mos es, la de que la iglesia no es 
depósito de restos: pero esa ra­
zón es injustificada, porque en 
ese caso, esos restos, previo avi­
so dado á los dolientes, debieron 
quemarse ó arrojarse al mar á 
una profundidad que jao permi­
tiese qué rodaran como rodaron 
por las playas, huesos de perso­
nas que en vida fueron: tal vez, 
padres amorosos, hijos obedien­
tes y esposas fieles.

Que no crea el sacerdote espa­
ñol Bergaristaing, que el silencio 
guardado por los taboganos es 
una aceptación tácita de su pro­
cedimiento sin ejemplo, ese silen­
cio es debido únicamente al ca­
rácter pacífico de ellos y al res­
peto que por 1̂, iglesia y por sus 
representantes tienen; p e r o  
cuando esos representantes des­
conocen la misión que les está 
encomendada, no se merecen, si­
no el desprecio á que se hacen 
acreedores.

He ahí el motivo por el cual la 
Iglesia es mirada con indiferen­
cia suma, porque los encargados 
de realzarla, son los que la desa­
creditan.

Panamá, Febrero 5 de 1910.
Fsancisco V ejas.

j

Una Opinion Honrada
En todo el País es tenido el 

sefíor don Aurelio Guardia co 
mo una persona que se mere* 
ce la estimación de todos por 
su acrisolada honradez, sus 
vastos conocimientos yv sobre 
todo su carácter.

El señor Guardia ha dado 
su opinión respecto á lo publi­
cado en La Palabra contra la
Navegación Nacional y vamos á 
reproducir su artículo, publi 
cado en La Estrella de Pana 
má del día 2 de este mes por 
ser, como ya hemos dicho, una 
opinión justa y honrada.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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SOBRE LA NAVEGACION 
NACIONAL.

La lectura del artículo BUE­
NO ES CULANTRO PERO NO 
TANTO publicado en el número 
2 de «La Palabra» referente á la 
Navegación Nacional, nos mueve á escribir las siguientes líneas en 
relación con el mismo asunto:

Tenemos á honra contarnos en 
•el número de los iniciadores de 
la empresa que hoy lleva el nom­
bre de Navegación Nacional que 
tuvo origen en la Ley 54 de 1904, 
resultado del proyecto que pre­
sentamos en la Convención Na­
cional del mism<^afio. « *

Fuimos, también, de los prime- 
meros en tomar bonos de la Com. 
pafiía, haciendo un sacrificio, 
porque carecemos de recursos 
para entrar en esa clase de nego­
cios; sólo nos guió el propósito 
de ayudar en algo á una empresa 
nacional que siempre hemos con­
siderado y consideramos aún 
muy beneficiosa para el país.

Los que hemos seguido, paso á 
paso, las dificultades y tropiezos, 
de toda clase, que han tenido que 
vencer los hermasos Pinel para 
llevar avante la plausible idea que 
«en buena hora concibieron, los 
-que tene&os algún negocio que
necesita de brazos y los que ob­
servamos el progreso que día por
día se notá en gran número de
nuestros pueblos del intrerior, so
mos los que podemos apreciar, en
su justo valor, el mérito y lo arduo
de la labor emprendida y llevada 
á feliz término por ellos y que ha 
traído á la nación facilidades de
transporte antes desconocidas
en muchas de nuestras poblacio­
nes.

Si hubiéramos* de hacer una 
comparación con lo que el Perú, 
los países de Centro América y 
muchos más, pagan como sub­
vención á Compañías de vapores 
á fin de asegurar un buen servi­
cio de correos y una rápida co­
municación, resultaría insignifi­
cante la suma que el Gobierno da 
á la Navegación Nacional. Pue­
de que ésta tenga algo que corre, 
gir en sus detalles de administra 
ción, pero sería demasiada exi­
gencia querer la perfección en 
una empresa que apenas comien­
za.

A nuestro jqicio, que por cierto 
estimamos como muy humilde, 
el dinero sacado de las arcas del 
Gobierno para proteger, en una 
ú otra forma, á una empresa que 
reportará grandes beneficios al 
interior de la República, que es 
donde está vinculado como ya se 
palpa, su porvenir, no puede ser 
mejor empleado-

No aprobamos el alza en los pa­
sajes de los nifíos en el «Taboga» 
pero ésto no pasa de ser un lige­
ro incidente que no altera en lo 
mínimo el conjunto de los benefi­
cios que reporta al público la em­
presa.

El que haya tenido necesidad 
de viajar en nuestras embarca­
ciones de vela y haga recuerdo 
de haberse visto «asimilado á 
marrano,* puede, también, ser 
perito autorizado para juzgar con

acierto el cambio favorable que 
hemos tenido al poder viajar en 
los vapores traídos por los sefio- 
rer Pinel.

Para terminar se me ocurre 
preguntar al autor del artículo 
en cuestión: ¿Se atrevería él á 
asegurarnos que si no existiera 
la actual navegación á vapor en 
nuestras costas del Pacífico, ten­
dríamos otra, de la misma clase, 
ó extranjera, en igual ó mejores 
condiciones?

Panamá, Enero 31 de 1910.
A u r e l io  G u a r d ia .Desgranando

Han transcurrido quince días 
cabales y aquí estoy otra vez con 
la mohosa pluma en la ma­
no.

Quince días, como quien dice
nada.............. Cuántas cosas he
visto! Cuántas cosas he dejado 
de ver!

Entre las primeras .te diré lec­
tor, que la mayor desagrado 
y mala impresión me ha cau­
sado es la presencia de un fraile 
panzudo, de un fraile de*esos que 
comen más que el histórico He- 
liogábalo.

Los frailes, ah los frailes!
DOCTRINA MONROE

Me preguntas Mateo en qué 
consiste la doctrina Monroe?

Voy á decírtelo lo más lacónico 
posible, porque no q uiero ni ten­
go tiempo para contonearme en 
los campos de la Historia.

Monroe, James Monroe, uno de 
los hombres más Ilustres y de 
más alta significación que ha 
dado la gran Nación del Norte, 
formuló su doctrina con estas 
palabras eh un momento cútico 
para las naciones de la américa- 
hispana cuando acababan de con­
quistar su independencia y que­
daban libres del poder de la Pe­
nínsula

Sabido es que España se pro­
ponía someter nuevamente á las 
nacientes repúblicas con el deci­
dido apoyo que para ella le daba 
la Santa Alianza, y la doctrina 
Menroe rechazaba estos propósi­
tos quedando los Estados Unidos 
constituidos en defensores de la 
independencia de las repúblicas 
y la integridad de su territorio 
contra todo conato de conquis­
ta.

Hoy la tal benéfica doctrina ha 
sido falseada y adulterada por 
unos y mal interpretada por 
otros.........

El Expresidente Roosvelt dedu­
ce de esa doctrina que los Esta­
dos Unidos de Norte América 
debieron desempeñar el gran pa­
pel de tutores de estos pueblos in­
civilizados y hambreados desde 
Yucatán hastala Tierra del Fuego 
para impedir que con algún pre 
texto cobrar deudas ocuparan 
las aduanas por deudas las poten­
cias acreedores.

Por eso ahora en los asuntos

de Nicaragua el tío Sam tiene la 
grande fauce abierta.

Ah, la Doctrina Roosvelt ha 
reemplazado la Doctrina Monroe!

Una doctrina protectora ha si­
do reemplazada por la doctrina 
Jfon-roba.

Qué suerte le aguarda á la po­
bre Nica!!

Yo que nací en el giedal, tam­
bién hablo cuando quiero de De­
recho Internacional-

TERRER

Un periódico mejicano dice en­
tre otras cosas que la prensa cle­
rical de Europa no deja de arro­
jar cieno sobre la memoria de Fe­
rrer, desde el día mismo en que 
este fue ejecutado en los fosos 
de Montjuich.

En francia, los periódicos cleri­
cales narran hechos que presen­
tan al creador de “ La Escuela 
Moderna” como un ser despro­
visto de todo sentimiento moral, 
hasta el punto de abusar de va­
rias alumnas suyas.

Esto es falsear la verdad, dice 
el periódico á que hacemos refe­
rencia.

Trinidad Frrer, hija mayor del 
mártir ha protestado de tales 
imposturas y ha emprendido 
campaña judicial en contra de la 
prensa calumniadora.

EL BAÑO

Este es el *nombre de aquella 
cosaq ue salió publicada en el pe­
núltimo número de Nuevos Ritos.

Diez y seis estrofas nos endil­
ga el censabido costarricensê . Fe­
lizmente no fueron más que diez 
y seis estrofas; lo suficiente para 
martirizarnos, ya que no para a- 
cabar con nuestra pobre humani­
dad.

Cuando yo hube leído como 
cinco estrofas, me entró un esca­
lofrío, pero seguí le yendo y me 
quedé como en el limbo, y des­
pués seguí y los dientes míos 
empezaron á rechinar....__

Sinembargo: seguí resignado 
y cuando llegué á aquella estrofa 
que empieza:

«El Cisne con mansura,
La observa enamorado»,

Me acordé del día en que por 
primera.vez me puse en manos de 
un cirujano-dentista para que 
me hiciera la primera extracción 
. . .  Pero todo me pasó cuando 
leí:

Final
Después me dije: conque 

Nuevos Ritos, publica también sus
cositas .........Este poeta no se
parece en nada á Rocamonde. 
Este poeta no se parece á Dióge' 
nes Arrieta! Este poeta no se pa­
rece á Julio Florez! Este poeta no 
se parece á Lisímaco aquel no­
table costarricense. Este poeta 
no se parece á ninguno: él es so- 
lito, Dios lo guarde para bien 
de los venideros tiempos y de las 
letras venideras allá en tica veci­
na República.

Este señor Esquivel de la Guar­
dia es un versista!.

M e n d iv i l .

Desde Taboga,
( R e m i t id o ).

Desde que se ha inaugurad® 
la actual Administración, de 
la cual es Jefe el Excmo. Sr„ 
de Obaldía, no ha habido pue­
blo de la República que no ha­
ya mejorado de situación, y 
Taboga ha sido, como ya se 
ha dicho, uno de ellos.

No queremos decir, ó mejor 
dicho, no creemos que el pror 
greso de los pueblos consista 
sólo, en suntuosos edificios, 
hermosos paseos y  arreglo de 
las poblaciones, una base pri­
mordial del progreso de los 
pueblos, es la cultura y recto 
proceder de las autoridades 
constituidas; pero desgracia­
damente, hay individuos 
que desconociendo esa parte 
del progreso, se dedican a 
perturbar la buena marcha de 
la actual administración y he 
ahí, porqué el Alcalde Muni­
cipal de Taboga no sabe cum­
plir con su deber y es como 
una nave que se deja seducir 
por un experto piloto.

Dos Alcaldes ha habido en 
Taboga en el corto período de 
esta administración y  es mu­
cho lo que estos dos humildes 
taboganos han hecho en bene­
ficio del pueblo, cuna de su 
nacimiento.

Con anterioridad han sido 
empleados públicos del Distrs 
to Alberto Rivera, Pedro La- 
fargue, y otros que mucho han 
podido hacer en benficio del 
pueblo pero su labor en el 
desempeño de sus funciones 
dejó mucho que desear; Fran" 
klin Rivera fue Presidente 
del Concejo Municipal del Dis 
trito de Taboga en di versos pe 
ríodos y nada, absolutamente 
nada, hizo en beneficio dél 
pueblo, su labor sólo se limi" 
tó á política; pero á una políti" 
ca no de progreso, sino de re* 
troceso.

Hoy son estos señores 
(Franklin y Alberto), los que 
aliados con un extranjero 
pernicioso y el joven político 
tabogano Juan Rivera R, pre* 
gonan que el señor Alcalde 
don Tomás Salinas no sabe 
desempeñar sus funciones.

Sí, no sabe desempeñarlas 
-para ellos-porque este recto
y ejemplar funcionario no
permite que violen las Leyes
y ejecuten actos que ayer pa'
saban desapercibidos ante los
funcionarios públicos.

Siga el digno Alcalde Muni* 
cipal de Taboga, cumpliendo 
con sus deberes como lo hace 
y mire con indiferencia los 
desesperados gritos que sus 
enemigos lanzan, producidos 
únicamente por la envidia de 
sus glorias y por arrepentí" 
miento de sus culpas.

Taboga, Febrero 3 de 1910. 
UN TA B O G A N O .
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ocuparon dos sillas destinadas 
* á dos de los delegados, y por

cortesía, no se les despojó de
ellas. ,

Dice el'artículo 59 déla Ley
58 de 1904, que para ser Juez 
Superior se necesita: no una 
escalera grande, sino ser ciu­
dadano en ejercicio, estar ver­
sado en el derecho y gozar de 
bu ena reputación. _ Esas mis­
mas condiciones se necesitan 

, para ser Juez del Circuito, 
según el artículo, 70 de la mis­
ma Ley ; pero es el caso que 
el señor Juan J. Amado sin 
ser ciudadano panameño ha 
sido nombrado últimamente 
Juez 4o de este Circuito, en 
reemplazo del^eñor Benjamín 
Quintero A.

Pero ya se ve, se habla de 
violaciones de las leyes y los 
encargados de darles cumpli­
miento son los primeros en 
violarla.

T am bién  el Magistrado P.
V. de la Éspriella carece de
Carta de Ciudadanía paname­
ña, á pesar de lodispuesto en
el artículo 20 de la Ley 58 de
1904 que dióe: Para ser Ma­
gistrado de la Corte Suprema

J  de Justicia se requiere ser
panameño de nacimiento; ó por
adopción con más de quince
años de residencia en la Re­
pública; haber cumplido trein­
ta años de edad; estar en el
pleno goce de sus derechos
ciyiles y políticos, tener diplo­
ma de abogodo y haber ejerci­
do con buen crédito, por diez
años por lo menos, la profe­
sión de abogado, ó desempe­
ñar por igual tiempo funcio­
nes judiciales ó del Ministerio
Público; y no haber sido con­
denado á pena alguna por de­
lito común..................,

Podrían los señores escri­
tores de La Palabra decirnos
si se ha derogado la Lev 58 de 
1904? .

Podrían los mismos señores 
decirnos si es,ta Ley no se me­
rece su fiel cumplimiento? 

ri r .  ‘ ,
JEiso se Uajona hablar déla 

‘ pera y comer de ella.

L e a l t a d  6  dimisión era la
fracç de un alto funcionario
público de la pasada adminis­
tración .

■ Ojalá uno de los Profesores
fdbl Instituto Nacional, por de­
coró, recordara la frace de
aquel popular caballero.

H em o s  recibido canje del
primer númerodeLa Palabrar 
v i mediatamente lo correspon­
dimos.

S e le hace contra en un pe­
riódico de la localidad á la Na­
vegación Nacional por la ad­
quisición del vapor «Taboga» 
hoy «Panamá»; pero ese perió­
dico ha debido hablar claro y 
decir: es malo la negociación 
porque el trust de don Ricar­
do Arias y Compañía se verá 
en aprietos.

Sigan los señores Pinelessu 
salvadora obra; más beneficios 
recibe del público que del 
trust.

T am b ié n  se encuentra en
nuestra humilde mesa de re­
dacción el folleto que contiene 
el informe que el señor Alcalde 
Municipal del Distrito Capital 
rindió al ejemplar ciudadano 
Gobernador de esta Provin­
cia.

Agradecemos el envío.

Q uién  será el dueño de ho­
tel, tuerto, gordo, casado con 
una hija del pueblo, que en 
Taboga siendo extranjero, 
está tomando parte activa en 
la política del País y propagan­
do noticias falsas?

E n un periódico de la locali­
dad en que se le dá cabida á 
lo que la prensa seria deshe­
cha, periódico anunciador de 
cantinas se dice que al señor 
Alcalde Municipal de Taboga. 
se le están siguiendo tres jui­
cios, y si ellos son como uno 
de que tenemos noticias, esta­
blecido por el extranjero per­
nicioso de que hablamos en el 
suelto anterior, con su pan se 
lo coma.

Allí lo que sucede, es lo que 
acontece aquí en la Capital, 
cuando un funcionario, cual­
quiera que sea su categoría y 
opinión política, pone coto á 
irregularidades que antes pa­
saban desapercibidas, enton­
ces ese funcionario es malo y 
los que se ven privados de esa 
procedimientos incorrectos, 
se valen de medios indecorosos 
para obtener su destitución.

En atenta Circular de 2 de 
Enero nos dan cuenta las res­
petables señoras doña Abigail 
J. de Fernáddezy María Cleo- 
fer de Calderón y las simpáti­
cas señoritas natariegas Hor­
tensia Herrera, Bibiana Ca­
rranza y Etelvina Vásquez, la
constitución en la ciudad de
Natá de una Junta Directiva,
con el objeto de celebrar una
rifa de beneficencia el día 8 de
Marzo venidero á favor de la
basílica. Aunque las señoras

y señoritas que nos han dis­
tinguido con el OnVío de dicha 
Circluar, no nos señalan el 
lugar á donde podemos enviar 
los objetos, los enviaremos en 
oportunidad por conducto de 
persona seria.

El Corbité Coalicionista de 
Propaganda Eleccionaria ha 
abierto al público su salón en 
el local que ocupaba la Inspec­
ción de Policía del Barrio de 
Santa Ana.

A  dicho local pueden concu­
rrir todos los coalicionistas 
de las siete á las diez de la no­
che, en donde encontrarán to­
dos los periódicos de la locali­
dad.

No sólo los escritores de 
La Palabra, sino también
nosotros reconocemos en el 
señor Rodolfo Chiari, Geren­
te del Banco Hipotecario y 
Prendario de la República, la 
persona honrada á carta ca­
bal y en cuyas manos bien 
cuidados están los fondos de­
positados en dicha institución; 
pero el suelto que en el últi­
mo número de dicho periódico 
aparace, es como un cepillazo 
dado en recompensa de cierta 
suma que dicho señor Chiari 
entregó, ya sabemos qüe con 
las formalidades legales, á un 
miembro del cuerpo de redac­
ción de dicho semanario.

En la Biblioteca Colón soli­
citó y obtuvo un Secretario de 
Juzgado Municipal un folleto 
para leerlo, pero después que 
se separó del local, el celoso 
Portero observó que dicho jo­
ven había dejado solo el per­
gamino del libro prestado. 
Puesto en conocimiento del 
Jefe de la Oficina el hecho, 
éste mandó á buscar el libro, 
y el Secretario del Juzgado 
dijo había sido una broma de­
cente y que no pasara de eso.

Esta broma se parece á la 
ejecutada por su Jefe en me­
ses pasados con el coche de 
los señores Ehrman & Co.

Por Resolución Número 44 
de 12 de Noviembre de 1907 
expedida por la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, se 
cocedió permiso á setenta y 
seis (76) asiáticos menores de 
edad para que pudieran venir 
á vivir al Istmo al lado de sus 
padres.

Qué nos dirá de eso el Di­
rector de La Palabra y Sub­
secretario de Relaciones Ex­
teriores en esa época!

La Palabra no enarbolará
bandera ni azul ni roja, enar­
bolará la delMoribundo y ago. 
nizante Partido Constitucio­
nal que era la de la convenien­
cia personal, y decimos así 
porque, si los señores de la 
Jota fueran empleados, todo

sería, como en sus tiempos, 
correcto, digno de aplau­
so &. &.

Pobre humanidad!
Ningún cura se acuerda 

cuando fué sacristán.

Porqué en 1906, cuando se 
cumplía en la Capital de la Re 
pública el derecho del sufra­
gio que autorizan nuestras? 
Leyes se hizo fuege contra el 
indefenso pueblo panameño?

No existía entonces la Cons 
titución de 1904, la transac­
ción sincera de los viejos Par­
tidos.

No formaba entonces el 
señor Victoria J. parte de la 
oposición?

Porqué en el período de 
1904 á 1909, no salió el señor 
Alfaro á llamar la atención de 
los hombres serios de todos 
los Partidos, de los humildes 
hijos del pueblo, que indefen­
sos fueron baleados; por qué 
entonces no publicó una hoja 
periódica para demostrar el 
hecho evidente de que este 
País solo lleg-aría al gran por­
venir á que está llamado, por 
la cordura de sus hijos, por 
el respetosal derecho ageno y 
por ía fidelidad en la práctica 
honrada de las instituciones?

Nada, esto ahora, nos hace 
recordar á los señores Jefes 
del Portido Obrero. En esa 
época tampoco había trabaja­
dores ni Obreros.

Qué mentecatos ! ............
El señor Coronel don Ed- 

mundoBotello en el número 743 
de E l Duende dice que el Go­
bierno del señor de Obaldía, 
debía deshacerse de los miem­
bros perdidos del * Partido 
Liberal que le rodean y desa­
creditan.

A l señor Coronel Botello, 
le consta, que antes del Con­
sejo por él dado, el señor de 
Obaldía se deshizo de alg-uno 
de esos Liberales.

^
La población de Taboga está de 

duelo por la muerte del señór 
Don José Jertrudis Paredes.

Para sus deudos nuestra ex­
presión de duelo.

A don Antonio Elias Dorado Gl 
nuestras gracias por el obsequio 
del folleto que contiene el discur­
so pronunciado por él el 21 de 
Enero en conmemoración del ani­
versario de la fundación de Pana­
má.

Es una pieza interesante y lo fe 
licitamos.

En un nuevo local se encuentra 
la Corregiduría del Barrio de 
Santa Ana.

Tipografía Moderna—Panamau
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EL ECO 3Taboga al Día
(Remitido).

Es el caso, que trajo á Ta- 
boga, el señor Franklin Rivera 
B, tres <5 cuatro periódicos; 
uno para el señor José A. Ri­
vera, futuro Alcalde del Dis­
trito, otro para él (Pranklin 
y los otros dos no se para 

‘quién.
Oyendo hablar del mencio­

nado periódico, que nadie de- 
cia con certeza su contenido 

■y creyendo fuera algo impor­
tante, me interecé en conse­
guirlo.

Mandé donde José y no es­
taba en casa.

Mandé donde Pranklin y te­
nía la puerta cerrada.

Me encontré con un amigo y 
tratando del periódico, me d i­
jo que él estaba en la misma idea 
pero que según le habían con­
tado, era que no lo querían 
prestar. ’ - ! Algo encierra! me 
dijo, y no me quedo sin leer­
lo.

Hoy, pues, supe bue podía 
conseguirlo con el señor Raúl 
Paniza é inmediatamente lo 
obtuve.

Lo tomo y veo:- La Liber­
tad. .No 7. Busqué y encuen­
tro un título -«A  la vanguar­
dia del Progreso»- Comienzo 
su lectura todo bueno pues se 
elogia, con razón, al bello y 
pintorezco pueblo de Taboga 
digno; como lo es, de todos sus 
méritos;

Pero llegué á uno de sus úl­
timos acápites y encuentro 
qpe dice que solo falta en este 
Distrito un buen Alcalde, 
pues êl actual comete sus 
actos, dirigidos por timoneles 
que lo conducen mal; que sus 
funciones las ejerce delante 
de una pantalla y otras cosas 
más quenolas enumero por apa 
recer, como escritas con re­
mordimiento, ininteligibles.

He ahí me dije, la causa de 
ocultar el periódico; es decir, 
que después de haber cometi­
do la falta tenían vergüenza de 
hacerla aparecer; y digo falta, 
porque no es digno, en reali­
dad de otro sentido.

Salvo cinco individuos, en 
este pueblo, todos están con­
tentos con el Alcalde actual 
quien no tiene otros timoneles 
que la ley y su conciencia co­
nocida, hasta hoy, como una 
de las más puras.

La firma que lleva el escrito 
. á que me refiero, es la de «Co­

rresponsal»; pero me atrevo á 
asegurar que ese Correspon­
sal comete sus actos influen­
ciado y que, si de su puño y 
letra va escrito, ’ no es sino 
porque lo plagia.

El Señor Tomás Salinas, 
Alcalde actual en Taboga, sa­
be leer y, aunque no ha tenido 
buenos colegios como los que 
hoy existen, quizá interpreta 
lo que lee, mejor en el mal « Co~ 
rres-ponsal» de «La Liber-ti- 
naje» título que ha debido dár 
sele á periódico como este en 
que se le dá cabida á escritos 
de personas que se revuelcan 
en sieno.

En Taboga se encontraba 
un jovencito.. mejor un niño- 
llamábase Juan Rivera R.

Este niño comenzaba á en­
trar á los establecimientos pú 
blicos; de vez en cuando se to­
maba un sánduih; otras una so- 
daron y otras una cervecita, y 
despyés ya tiraba las bolitasv 
con contendores, en los villa­
res1

Para estimularlo, pues es un 
niño hijo de padres dignos, se 
le llamó la atención con co­
brarle, de orden del señor A l­
calde, el trabajo personal Sub 
sidiario-esto seguro de que al 
no tener la edad para el caso, 
no pagaría y de ese modo se le 
impondría el no persistir en­
trando, como entraba, á los bi­
llares y cantinas.

Creo que este proceder del 
señor Alcalde más bien lo ele­
va que desgradarlb y un padre 
como pienso al del ami­
go Juanchito, debe agradecer 
un bien buscado á su hijo.

El mismoamiguito verá más 
tarde si le hicieron bien ó mal

Adviértase que traigo esto 
al presente por figurarme que 
es el motivo porque eí 
señor «Corresponsal» tache 
de malo al señor Alcalde, 
pues otro no encuentro ni lo 
hay,

La honradez del señor Sa­
linas es conocida dentro y fue 
ra del lugar y como hombre 
de bien es tenido donde se ha 
hecho conocer.

Ninguno salvo los cinco in­
dividuos pretendientes al 
puesto de Alcalde para obrar 
como lo hicieron antes, sin ley 
ni consiencia sino á su mero 
capricho, es capaz, en el pue­
blo de Taboga, de tachar ó 
censurar los actos del Alcal­
de de hoy.

Pero al señor Salimas está 
dispuesto á sostenerlo, en su • 
puesto de Alcalde, el pueblo 
por su aptitud y porque no se 
le ha visto proceder sino con 
la ley, con cordura y con la 
honradez dignas de todo mé­
rito:

Pida para él, como uno de 
los parientes del «Correspon' 
sal» la Alcaldía de Taboga y 
estoy seguro de que si le dan 
ese puesto, el pueblo entero 
deshecha y aclama al señor 
Salinas, pues por su honrado

conportamiento y el estiicto 
cumplimiento de la ley este 
pueblo esta dispuesto á apo­
yarlo cuya prueba no está muy 
le jos .

Cuando un funcionario pú­
blico cumple con su deber y 
en la esfera de sus facultades 
pone coto á actos vergonsos 
que en la pasada Administra­
ción quedaban inpunes y eran 
premiados, entonces, ese fun­
cionario, sea cual fuere su ca­
tegoría y opinión política, es 
mala, pero que acepte las ire- 
gularidades y será todo lo con 
trario.

En el primer caso, los pusi- 
támines á quines cae el peso 
de la Ley se valen de medios 
incorrectos y no honrrados 
para obtener la destitución 
del funcionario que no permi­
te la ejecución de sus actos.

En Taboga ancontece esto, 
el Alcalde cumple con su de­
ber, persigue á los que violan 
las leyes, castiga á los deli- 
cuentes y es por eso, que para 
dos ó tres, ese funcionario es 
malo y se merece su destitu­
ción.

En Taboga han sido Alcal­
des los Riveros, y otros más y 
ninguno de ellos se ha capta' 
do las simpatías de los dos úl' 
timos, quienes no solo han 
puesto coto á las irregularida 
des sino que también se han 
interesado por Cl adelanto del 
pueblo,

Termino, pues, pidiendo al 
señor «Corresponsal» busque 
notas por medios legales y no 
farsas quimeras qye lo hacen 
digno del desprecio de Tabo* 
ga-

¡Ojala mi suficiencia fuera 
bastante para dar ejemplo a 
los Taboganos que. por mera 
política, favorecen á extranje* 
ros de mala ley y tratan de 
undir á sus honrrados conte­
rráneos.

Un Santeño

SU ELTO S

El. afeminado periódico “La
Palabra” habla de disposiciones 
violadas de Código Fiscal en la 
actual administración, de dond*> 
se deduce que á su Director, és 
ahora que se le ha señalado el 
Código mencionado, el cual tal vez 
no hojeó en la pasada adminis­
tración.

La memoria que el señor Se­
cretario de Relaciones Exterio­
res presentó á la Asamblea Na- 
ciónal de 1908, fué impresa en la 
“Tipogafía Exeelsior” , propiedad 
del señor Darío Vallarino, em­
pleado de esa Secretaría.

La memoria que el señor La­
dislao Sosa en su carácser de 
Subsecretario de Fomento encar­
gado de la Secretaría, presentó

á la misma Asamblea Nacional, 
fué impresa en el taller tipográ­
fico de su propiedad, y las sumas 
pagadas por estas d,os obras sti 
ignoran.

Señor Alfaro, tiene la palabra.
Entonces no conocía usted el 

Código Fiscal?
Hubo licitación?

En realidad no deja de tener 
sal “ La Palabra” , cuándo dice 
que la lista de varios de ios nom­
bres de los Conservadores que 
asistieron á la reunión que tuvo 
lugar en el salón de la Escuela de 
Música y Declamación, se parece 
á los de la lista de pasajeros del 
vapor “ Oteri” . (Este nombre 
trae recuerdos dolorosos, “ pa­
sad, pasad, imágenes vacías, que 
mi débil espíritu atormentan1*).

No se caliente mi Doctor, le ex­
plicaremos: los nombres áque 
Ud. se refiere corresponden á in­
dividuos que si no figuran en el 
mundo artístico, político, litera­
rio, &, &, &, &, son ciudadanos 
honrados y de buena conducta; 
sólo que por error del cajista, apa 
recen combiadas algunas letras 
de sus respectivos apeilidos, así 
por ejemplo:

Cristóbal Caballen es Cristó­
bal Caballero; Luis Felipe Cabo, 
es Luis Felipe Cobo; Manuel 
Jalarce, es Manuel La varees; Da­
niel F. Alame, es Daniel F. Alva­
rez; Manuel Gasso, es Manuel 
Lasso y así mi Doctor, podría  ̂
mos decirle quiénes son todos los 
que asistieron á la reunión, sin 
que nadie les haya hecho la me­
nor exigencia.

No está demás, dejar constan­
cia, mi Doctor, que algunos de 
esos individuos que trata de ri­
diculizar La Palabra, ostentan ci­
catrices de heridas recibidas de­
fendiendo sus ideales políticos.

Ahora, mi'Doctor, tendría Ud. 
la amabilidad de publicar la lista 
de los conservadores que asisten 
á las Yeuniones que ellos cele­
bran; porque se nos ocurre cree** 
que se va á parecer á la lista de
pasajeros de un Cara de Caballa 
(bongo) que’viaja á Juradóyqoe
se llama “ En la mano traigo el
freno.”

Alguna4 pruebas de “L® Pala­
bra”  se corregían el Miércoles 
en la tarde, por un Juez Muñí 
cipal, en los portales de la canti­
na de Monteverde.

Y a se sabe que los señores 
Anastasio Ruiz N. y Manuel 
E. Amador serán los que su­
ministrarán á “ La Palabra*
ios datos que en su último nú­
mero ofrece publicar sU 
rector, pues estos señores en 
la noche del 27 del mes pasa­
do concurrieron á la Asam­
blea Liberal y esto o° hu­
biera tenido nada de particu­
lar, lo que sí nos llamó Ja a- 
tención, fué que estos señores
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